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MUJERES Y NIÑAS EN LA AGENDA 2030 

 

Concepción 

Arenal 

Escritora del s.XIX y 
pionera del 
feminismo español. 

 

En 1970 la filósofa feminista Kate Millet empleó el término “sisterhood” para 
referirse a una alianza global de todas las mujeres que, libres, juntas y en 
condiciones de igualdad, permitirá fomentar el cambio social. Los 
compromisos internacionales más recientes reconocen, en efecto, el papel clave 
de las mujeres como agentes de cambio. En castellano se habla de “sororidad” 
(“sor” – hermana) y define un pacto ético entre todas las mujeres empoderadas. 
De hecho, a pesar de que siguen siendo escasos los referentes de mujeres 
en nuestra sociedad actual, muchos son los casos de éxito en que 
mujeres, aliadas y a pesar de su condición más vulnerable, trabajan día a 
día por lograr el desarrollo sostenible. Como diría Nussbaum, “enfocar 
casos reales y hechos empíricos puede ayudarnos a identificar las características 
relevantes que una teoría política no debería borrar o ignorar”. Así pues, por 
ejemplo, tal y como documenta el PNUD, un grupo de mujeres hondureñas, 
sin estudios escolares ni universitarios, ha diseñado todo un sistema de energía 
eléctrica sostenible (ODS 7) en su comunidad en la que, antes, no había 
electricidad (conoce la historia en este enlace). O, por ejemplo, son numerosas 
las asociaciones de mujeres que reúnen a tejedoras, artesanas o productoras de 
cacao u otras plantaciones. Este tipo de asociaciones promovidas, en muchos 
casos, por la cooperación internacional, van mucho más allá del mero ejercicio 
del derecho de asociación y del fomento del desarrollo sostenible en las 
comunidades. Por lo general, implican que mujeres que viven en entornos 
eminentemente machistas, puedan salir de sus hogares para reunirse con otras 
compañeras, lo cual aumenta su autoestima y empoderamiento, y comienzan a 
generar ingresos por sí mismas, lo cual les permite ser por fin independientes y 
emprender sus proyectos personales. Es el caso, por ejemplo, de la asociación 
de mujeres Ixoqi’ SA en Guatemala que, además de fomentar la generación de 
recursos por sí mismas, tiene como prioridad formar a las asociadas en sus 
derechos humanos para que, empoderadas, puedan defenderlos y promoverlos 
(conoce el proyecto en este video). En definitiva, para lograr los ODS, es 
necesario que las alianzas creadas reconozcan la capacidad y 
oportunidad de libre elección de las mujeres para que, en efecto, éstas 
puedan ejercer sus derechos.  

 
  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Las fuerzas que se asocian para el bien no 

se suman, se multiplican”.   

Biografía mujer referente – descárgala aquí. 
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FINANCIADO POR: 

 
Fotografía tomada en Yamoussoukro (Costa de Marfil). 
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https://stories.undp.org/mujeres-de-honduras-iluminan-el-camino
https://www.youtube.com/watch?v=Ra9AIXT_Vcc&t=691s
http://www.cervantesvirtual.com/portales/concepcion_arenal/autora_biografia/
http://www.fundacionfabre.org/

